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n Los universitarios valencianos,
al igual que el resto de alumnos,
vieron cómo a mediados de mar-
zo, con la declaración del estado
de alarma por la crisis del corona-
virus, se les acababan las clases
presenciales. No volverán a ver a
sus compañeros hasta septiembre
y les queda la difícil papeleta de
acabar  el curso lo mejor posible.
La mayoría se confinó en sus casas
con sus familias, pero otros, que
estaban alojados en colegios ma-
yores o residencias, continuaron
allí, por diferentes motivos. 

Es el caso de Petko, Oumaima,
Cristine y Qi, del Campus de Gan-
dia de la UPV. Los cuatro perma-
necen en su residencia, un com-
plejo de apartamentos situado
frente al aulario. Antes del estado
de alarma  estaba con sus  pla-
zas ocupadas. Pero se fue vacian-
do y hoy sólo quedan  estudian-
tes. Se cerraron zonas comunes,
gimnasio, biblioteca, salas de es-
tudio o de juegos, excepto la la-
vandería, y se extremó la limpieza. 

La directora de la residencia,
Mónica Domínguez, ataviada con
guantes y mascarilla, explica que
el comportamiento de los estu-
diantes está siendo «ejemplar».
«Apenas se juntan entre ellos, no
hacen fiestas y están centrados en
los estudios», señala. Eso sí, la re-
sidencia, a medio gas, ofrece un
aspecto desangelado. Han cance-
lado las actividades de animación,
como las « horas de música»
que solían hacer en mayo.

En cuanto a la situación de los
chicos, el caso más delicado quizá
sea el de Petko ( años) que estu-
dia el último curso de Turismo y se
gradúa este año. No obstante,  cree
que no saldrá mal parado porque,
ante la hibernación de la econo-
mía, no tendrá que hacer las prác-
ticas profesionales, suspendidas.
«Mi tutor está muy pendiente»,
asegura. Le faltaría acabar el Tra-
bajo Fin de Grado,  donde investi-
ga el turismo asociado a eventos
de deportes electrónicos. 

Estudios y Ramadán  
Oumaima ( años) llegó desde
Rabat (Marruecos) para comen-
zar en septiembre el primer curso
de Turismo. Pensaba marcharse
durante las vacaciones de Fallas
para visitar a su familia. De hecho

ya tenía el billete comprado, pero
lo tuvo que anular. Las fronteras
siguen cerradas y no sabe cuándo
podrá volver, porque en Marrue-
cos también azota el virus. Estos
días cumple el ayuno del Rama-
dán, etapa que dificulta un poco
concentrarse para estudiar. Tam-
bién decidió acabar el curso en
Gandia Cristine Ruiz ( años), de

Vitoria-Gasteiz. Estudia tercer
curso de Comunicación Audiovi-
sual mediante el programa de in-
tercambio, ya que realmente pro-
cede de la Universidad Complu-
tense de Madrid.

Qi ( años), de origen chino
trabaja en la Oficina Internacional
que asesora a los alumnos extran-
jeros. Todos los estudiantes chi-

nos de la UPV hacen un «curso
puente» de español en Gandia,
por lo que hay una comunidad
importante de jóvenes, actual-
mente . Cuatro de ellos pudie-
ron marcharse en un avión fletado
por la embajada china. Desde me-
diados de febrero muchos chinos
dejaron de acudir a las clases y se
prepararon para lo que iba a venir.

Ella ya vivió el brote de SARS en
Pekín en .

A todos les preocupa acabar el
curso, pero también el mercado
laboral en un futuro incierto. Mó-
nica, de origen uruguayo y docen-
te, les anima con una sonrisa: «En
Latinoamérica tenemos expe-
riencia en crisis, pero se puede sa-
lir reforzado, aprender y mejorar». 

Fin de curso en línea  

El examen de la pandemia. La crisis del coronavirus les cambió la vida en
marzo. Alumnos del Campus de Gandia de la UPV llegan a la educación
virtual más mentalizados y receptivos que las generaciones anteriores. 

Petko Pavlov, Qi Zhang, Cristine 
Ruiz y Oumaima Hozal,

en la residencia donde están  
confinados. 

JOSEP CAMACHO

La crisis del coronavirus               LA SAFOR/EL CAMP DE MORVEDRE  LO QUE SE APRENDE

Levante EL MERCANTIL VALENCIANOSÁBADO, 9 DE MAYO DE 202018

El Camp de Morvedre
CANET D’ EN BERENGUER

M. ARRIBAS CANET D’EN BERENGUER

n La pandemia del coronavirus

está dejando un gran rastro de
dolor. Sin embargo, el obligado
confinamiento también ha pro-
piciado tiempo para mejorar
todo tipo de habilidades, como
está ocurriendo en Canet d’ En
Berenguer. Allí, hay vecinos que
han mostrado su buen hacer  en
facetas distintas a sus profesio-
nes y,  a propuesta del ayunta-
miento, están ofreciendo clases

gratis ‘on line’ de distintas mate-
rias, como se puede ver en redes
sociales municipales.   

Rubén Altabella es uno de
ellos. Aunque a sus  años ejerce
de conserje en la Casa de los Lla-
no del consistorio, desde hace
unas semanas se ha confirmado
como   un experto en manualida-
des y hace gala de su creatividad
con actividades que propone va-
rios días a la semana. Tal y como
explicaba: «A mí  el dibujo y todo
esto siempre se me ha dado bien.
Además, me gusta colaborar con
el pueblo y por los chiquillos hago
lo que sea», decía a Levante-

EMV reconociendo que «a veces»
practica con su hija pequeña.

Nuria Sáez es otra de las veci-

nas que ahora enseña a sacar par-
tido a la aguja, el hilo y los retales
que se puedan tener por casa con
un taller de patchwork A ello se
suma Alicia Martí,una joven que
cuenta sus experiencias en los
monólogos titulados «Las Cróni-
cas de Alicia»

Junto a esto, un exfutbolista se
encarga los sábados por la maña-
na de poner en marcha la «Gra-
mola» para difundir por el bando
canciones dedicadas; todo un re-
fuerzo para un ayuntamiento que
mantiene, de manera virtual, di-
versa oferta deportiva tanto de
pago como gratuita.

La mejora de habilidades 
que ha traído la pandemia
 Vecinos de Canet dan clases
gratis o se entretienen por
distintas vías para hacer más
productivo el estar en casa

Habilidosos y con ganas de hacer
más llevadero el confinamiento
Rubén Altabella, que enseña ma-
nualidades, y Nuria Sáez, patchwork

J. C. GANDIA

n El director del Campus de
Gandia de la UPV, Jesús Alba,
asegura que la docencia virtual
está transcurriendo «con nor-
malidad», e incluso ya se han re-

alizado exámenes a distancia
sin incidentes. Los profesores
aprovecharon las vacaciones de
Fallas para realizar los ajustes
técnicos y a la vuelta, el  de
marzo, se reencontraron con
sus . alumnos, pero ahora
confinados en sus casas y a tra-
vés de una pantalla. 

Ante esta situación excepcio-
nal, el Rectorado de la UPV dic-
tó una serie de instrucciones
para organizar la docencia y la
evaluación y diseñó una «web»
para estudiantes y profesorado,

«virtual.blogs.upv.es». La UPV
adoptó buena parte de esas
pautas siguiendo las recomen-
daciones aportadas por inves-
tigadores del Campus de Gan-
dia.  «Ya teníamos experiencia
en el entorno digital, nuestros
profesores de las carreras técni-
cas como Telecomunicaciones
o Informática estaban prepara-
dos para la docencia virtual»,
explica Alba. Todas las áreas
aportaron su granito de arena,
incluso el Servicio de Deportes
puso en marcha sesiones de en-

trenamiento «on line» y de yoga
en su canal de Youtube.

El  de mayo se realizará la
primera defensa virtual de una
tesis en el Campus de Gandia,
un estudio del investigador en
Acústica Iván Herrero sobre
cómo mitigar el sonido de los
cohetes espaciales cuando des-
pegan. El tribunal lo presidirá
Alba.  La crisis del coronavirus
no afectará a la oferta de plazas
del Campus para el curso que
viene, que empezará en sep-
tiembre. «Al contrario, no he-
mos abierto todavía la matrícu-
la pero estamos atendiendo ya
muchas consultas de estudian-
tes interesados». 

Preparados para la docencia virtual

El director del Campus,
Jesús Alba, señala que
informáticos y «telecos» de
Gandia ayudaron a la UPV
estos días 


